
Comunidad Cristiana Soyapango. 11 de agosto de 2024 

Serie: Alfareros de Estación 

HE PELEADO LA BUENA BATALLA – 70 AÑOS EN ADELANTE. 

2 Timoteo 4:6-8 “6 Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi 

partida está cercano. 7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he 

guardado la fe. 8 Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me 

dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los 

que aman su venida.” 

1. Conciencia de que su partida hacia la Presencia de Dios está cerca.  

2. Satisfacción y agrado por haber vivido esta vida de la mejor manera.  

3. Sabedor que existe una vida después de esta y aquella será maravillosa.  

¿Quién es el alfarero de estación? 

Principal: El Espíritu Santo 

Secundario: Los hijos, la familia y amigos que lo aman.  

¿Qué se espera de usted al final de esta estación? 

• Que haya cumplido sueños pendientes.  

• Que termine bien su vida.  

• Que deje todo en orden. 

• Que viva en paz.  

Imitemos:  

1. LA FE DE ABRAHAM.  

Genesis 12:1-4 “Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu 

parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. 2 Y haré de ti una 

nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 3 

Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán 

benditas en ti todas las familias de la tierra. 4 Y se fue Abram, como Jehová le dijo; 

y Lot fue con él. Y era Abram de edad de setenta y cinco años cuando salió de 

Harán.” 

2. LA FUERZA DE CALEB 

Josué 14:10-13 “10 Ahora bien, Jehová me ha hecho vivir, como él dijo, estos 

cuarenta y cinco años, desde el tiempo que Jehová habló estas palabras a 

Moisés, cuando Israel andaba por el desierto; y ahora, he aquí, hoy soy de edad 

de ochenta y cinco años. 11 Todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me 

envió; cual era mi fuerza entonces, tal es ahora mi fuerza para la guerra, y para 

salir y para entrar. 12 Dame, pues, ahora este monte, del cual habló Jehová aquel 

día; porque tú oíste en aquel día que los anaceos están allí, y que hay ciudades 

grandes y fortificadas. Quizá Jehová estará conmigo, y los echaré, como Jehová 



ha dicho.13 Josué entonces le bendijo, y dio a Caleb hijo de Jefone a Hebrón por 

heredad.” 

 

3. LA ESPERANZA INQUEBRANTABLE DE SIMEÓN Y ANA.   

Lucas 2:21-38 “21 Cumplidos los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron 

por nombre JESÚS, el cual le había sido puesto por el ángel antes que fuese 

concebido.  22 Y cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, 

conforme a la ley de Moisés, le trajeron a Jerusalén para presentarle al Señor 23 

(como está escrito en la ley del Señor: Todo varón que abriere la matriz será 

llamado santo al Señor), 24 y para ofrecer conforme a lo que se dice en la ley del 

Señor: Un par de tórtolas, o dos palominos. 25 Y he aquí había en Jerusalén un 

hombre llamado Simeón, y este hombre, justo y piadoso, esperaba la consolación 

de Israel; y el Espíritu Santo estaba sobre él. 26 Y le había sido revelado por el 

Espíritu Santo, que no vería la muerte antes que viese al Ungido del Señor. 27 Y 

movido por el Espíritu, vino al templo. Y cuando los padres del niño Jesús lo 

trajeron al templo, para hacer por él conforme al rito de la ley, 28 él le tomó en sus 

brazos, y bendijo a Dios, diciendo: 29 Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, 

Conforme a tu palabra; 30 Porque han visto mis ojos tu salvación, 31 La cual has 

preparado en presencia de todos los pueblos; 32 Luz para revelación a los 

gentiles, Y gloria de tu pueblo Israel. 33 Y José y su madre estaban maravillados 

de todo lo que se decía de él. 34 Y los bendijo Simeón, y dijo a su madre María: 

He aquí, este está puesto para caída y para levantamiento de muchos en Israel, y 

para señal que será contradicha 35 (y una espada traspasará tu misma alma), 

para que sean revelados los pensamientos de muchos corazones. 36 Estaba 

también allí Ana, profetisa, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad muy 

avanzada, pues había vivido con su marido siete años desde su virginidad, 37 y 

era viuda hacía ochenta y cuatro años; y no se apartaba del templo, sirviendo de 

noche y de día con ayunos y oraciones. 38 Esta, presentándose en la misma hora, 

daba gracias a Dios, y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención en 

Jerusalén.” 

Que la maldita muerte, herencia del pecado, nos encuentre llenos de fe, 

llenos de fuerza y llenos de esperanza y que antes de irnos a la presencia de 

Dios podamos decir: he peleado la buena batalla.  

Amén, ¡Gloria a Dios! 

 


